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Tiene a veces la Historia un caràcter de grandio-
sidad tal que la apreciacicn del detalle puede pasar 
en silencio junío a nosotros perdiendc ocasión de de-
jarse mirar. Si nuestras gestos pasadas no nos deja-
sen ver su pequeno latir se nos escaparia la trama 
sobre la que pudieron teierse los hechos 'grandilo-
cuentes. 

Mirando murallas adentro en la Gerona que hace 
revivir la conmemoración de hoy, uno de esos aspec­
tes es la prensa periòdica que se publicaba hace 150 
anos. Apareció el dia 20 de julio de 1608 el primer 
número de Diario de Gerona cuando la ciudad estaba 
y a dispuesla a su inmortal defensa, Su concreta misicn 
era unir en el alientc a cuantos tenían que compar­
tiria, infundiendo constància en \a fortaleza de su es-
píritu patrictico en favor de la Independència nacional. 
Es hermoso imaginar el esfuerzo que supondría la 
edición puntual cuando se cernía sobre la ciudad el 
peligro y la guerra misma. Así, fueron sacados a la 
lu2 344 números del Diario, hasta el dia 10 de diciem-
bre de 1809 en que íuvo lugar la honrosa copitulación 
de la plaza. 

- Pera ccmprender tcdo el alcance de tai alcrde de serenidad y tesón hay que decir que el 
Diario no se limitaba a dcr noticia del escueto parte de guerra, sinó que incluso publicaba 
varias secciones en prosa y verso, aparte de iníormación nacional sobre la guerra en todo el 
territorio peninsular. EI periódico por razones de prudència no Ilevaba pie de imprenta. 

En sus pàginas dejaron testimonio las diferentes clases de ciudadancs que colaboraban en 
ei empefío común. En cuanto a los eclesidsticos, dos canónigos formahan parte de su redac-
ción; uno de ellos, D. Vicente Ximenez íue ejemplo de patriota por su fidelidad a la honra­
des periodística y servicio a la Verdad. Fue el caso que al capitular la ciudad íue nombrado 
un gerundense afrancesado para el cargo de Corregidor de Gerona. Llamó ésíe a D. Vicente 
Ximenez para sncargorle pronunciarà la oración de acción de gracias en el Te Deum que de-
bía cantarse en la Catedral por la rendición de la ciudad. Era deseo del Corregidor que el 
orador se desdijese allí públicamente de cuanto había escrito contra los franceses en sus ar­
ticules del Diario. Don Vicente Ximenez se nego con digna entereza al degradanie acto que se 
le ordenaba, dejàndonos con ello leccicn de aufenticidad ministerial al estilo mismo de todcs 
los que en aquellas fechas de rendición llevaban sobre sí el caràcter de la glòria y el silencio 
de la entrega con honra. Mas autentica todavía fue la firme posición del llustre patriota cuan­
do de ella se derivo su prision, primero en Fornells, después en el convento de San Francis-
co y finalraentG fue confinado a Francia. 

Siguió a la rendición el tiempo de quedar bajo el dominio del vencedor. Mal dispuesto es­
taba el pueblo a adm.itir el trato extranjero y pruebas de ello quedaron bien patentes. El dia 
2 de enero de 1812 aparece el primer número de La Gazette de Cironnc, a dos columnas, una 
en francès y otra en catalàn; mas tarde se escribió todo en casiellano. En sus póginas se 
ve la decisicn con que quería el invasor esmerar.-ïe en cumplir su deber. Però el indómiio 
pueblo no se sentia atraído, sinó oprimido. Quedo cihí la siempre candente cuesticn de las 
coníribuciones, una de las que mas preocupaba a los franceses. Por negarse al pago el pueblo 
de Llers sufrió el castigo de íener 50 hombres a sus expensas hasta que fuesen tributados los 
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atrasoE de dos cinos. Olrc dia apareció en la GG::cttc el nombramiento de los miembros del 
Consejo de Intendència, però como muchas vecres a los nombrados no les era pedido el bene-
placito eran frecuentes las reclamaciones, las ausencias y hasla se hacían necesarias las 
coacciones. 

Los editores del pericdico cuidaban la atiacción de voluntades por los medios a su alcan-
ce. Cuando su titulo íue cambiado por la Gaccfa de! Dcparlauicnío del Ter fueron anuncia-
das novedades editoriales y solicitada la colabcración de gerundenses. Incrementando las sec­
ciones «se publicaran enigmas, acertijos y logogrifos en francès y castellano». 

Una de las ocasiones en que quedo mas visible la voluntad del invasor en mostrorse afec-
íuoso y la postura del gran pueblo, por opo'sición, íue un 15 de agosto en que celebràndose 
la festividad de San Napoisón se organizaron grandes festejos, un baile en la Plaza del Vino, 
Misa, Te Deum, juegos infantiles en la Plaza de las Coles, carreras a pie ofreciéndose relojes 
de plata a los vencedores, iluminaciones, etc. El pueblo dio una vez mds muestia de su espí-
ritu de independència haciendo que los actos se vieran con muy escasa animación. 

Si la guerra con aroabuces y granades merece todo nuestro respeto y recueido, no me-
nos hemos de enalíecer la guerra con corazones y voluntades que por lo íntima y discreta 
podria pasar sin trompetas. Por esc cl ver que llustres antecesores en las pàgines de REVISTA 
DE GERONA se ocupahan de los detalles sacades de la prensa de aquellos gloriosos anos, 
nosotros, al transmitirlos, queremos daries sus merecidos monumento y laurel. 

JEJl guurdia marina don Hanióti IPelds y Tatiritía 
{Uiens de ia pagina 4^! 

guardià marina, dona Ana Maria de Llauder, tia de don Juan de Llauder, a su vez de antano-
na estirpe de Besalú, cuya efectividad se acreditaria, deníro de la pròpia Real Armada, en vir-
tud del inçreso en ella, previas oportunas pruebas, de su legitimo hijo don Narciso de Llauder 
y Ferrer {2}. 

Este don Narciso de Llauder, vóstago de dona Maria de Ferrer y Traver, tia carnal de 
don Tadeo Ferrer, teniente de navío de la Real Armada, de brillante boja de servicios — a 
la cual hubo de referirse en otro momento, también en publicacicn catalana, el autor de estàs 
notas de ahora (3) —, premiades con un Coballerato, en cabeza del muerto progenitor. 

A don Ramon Delas y Taurina, Silvestre y Llauder, se le formó asiento, como tal Caballero 
guardià marina, en la Compania de Cartagena, el 1.° de morzo de 1797 (4), no cumplidos, pues, 
aún, sus dieciséis anos de edad. Tenia Dios dispueslo hechos para lucir fugaces el codiciado 
«botón de ancla», ya que un bienio pasado, habia de hallar prematura muerte en la mar mis-. 
ma que sonarà, esperanzado, para un largo iuturo. Cuando la espada que, al igual que su pa-
dre y por la común nobleza cinera al cinto, desde mociío, luoiéndola al discurrir en las nobles 
rúas de su Gerona nativa, era ya otra deíinición de su florida existència; complemento de su 
bello uniforme castrense. 

Erabarcórasele en la fragata GuadiUupc, de 34 canones — formando parte de la escuadra 
del Teniente General Córdoba —, mandada por el capitón de fragata don losé de la Encina (5). 
Perseguida la nave por varias importantes unidades britccnicas, íue a estrellarse contra la costa 
del Cabo, cerca de Dénia, sembràndola de sin íin de cadoveres de la ordida tripulacicn; y en­
tre los cuerpos arrojados a la oriUa éste, casi núbil, del gerundense de que se habla (6). 

De don Ramon Delàs y Tauriüa, la evocación de cuyo prematuro transito se liga, espano-
lisima, con aquel ormamento de un corsario contra el inglés, que, buen patriota también, algu­
na vez — diiérase antes — hiciera su padre, primer Barón de Villagaya, catalan de pro y proce-
ridad. 

(2 | Vélgoma y Finestrat, Res) Compa/lía de guarcíias marinas y Co/e^jo Naval. Caidlogo de prueijas de Cabafíeros aspfrenfes, tomo V 
— Madrid, 1954 — pàg. 219. 

[3j Vàlgoma, Los Ferrer cíe Besalú (en Rev. i^ambo, núm. 22) — Barcelona, 1950. 
(4) VSIgoma y Finestret, Obra y tomo cits. fleaJ Compania de guerdras marines, pég. 226. 
(5] Oyofzébal ( ] ÍSnaclo) ), Lisla aHabética, con daloshislóricos, de los buques que han íormado y iorman ia firmada Espaüola— 

Berltn, 1942 - , fol 32. — Mss. del Musec Naval de Madrid, s. s. 
(6) Fernàndez(Duro)(Cesàreo), Waufrafiios de Ja Armada Espaüora — Madrid, 1867 — , paga. 156-161. 
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